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(95) 
Hasta la orilla llegar. 
Vuestra madre, ya lo sé , 
Con vuestro amor se disgusta. 
DON J U A N . 
Sin duda, E lv i r a , la asusta 
Que comprometáis mi fé. 
Siempre de los comuneros 
Fué enemiga. 
DOÑA E t V I R A . 
Sí., lo ha sido; 
Mas ya habéis, don Juan, salido 
De la niñez; y os da fueros 
Para obrar á vuestro antojo 
La ley. 
DON J U A N . 
Sí que me los da: 
Mas mi madre... 
DOÑA ELVIRA^ 
Callará 
Si logramos nuestro arrojo. 
¿Disponéis de mucha gente? 
DON JUAN. 
De hasta unas cincuenta lanzas. 
DOÑA ELVIRA. 
¿ Y son gente de esperanzas ? 
DON JUAN. 
Aguerrida y obediente. 
DOÑA ELVIRA. 
¿Y las tenéis muy distantes? 
DON JUAN. 
Traerlas mañana puedo. 
i ' , * • % * V 
(96) 
DOÑA ELVIRA: 
Pues cuidad de que en Toledo 
No os vean curiosos antes. 
No salgáis, don Juan, de dia 
Y esperad á mi mandato; 
Si pudiera un mentecato 
Sospecharlo, nos perdía. 
Mas siento gente: aquí entrad. 
Espero á un hombre que puede 
Cuando todo en sombra quede 
Sacaros de la ciudad. 
Por esa escala moruna 
A una torre vais á dar, 
Y alli podéis esperar 
Ocasión mas oportuna. 
Y asi diciendo, mostróle 
Una entrada doña Elvira 
Por do guiaba á la torre 
La escusada escalerilla. 
Y oyendo seña secreta 
Que por Ja opuesta la hacian 
Abrió, y dio paso á un tercero 
Siguiendo la escena misma. 
Era el ta l , un hombre viejo, 
Cuyo eslerior parecía 
De soldado y mercader 
Composición peregrina. 
Negra y cumplida una capa 
(97) 
Todo sa cuerpo envolvía, 
Mostrándose bajo de ella 
E l espadón de su cinta. 
Y nadie acaso mirándole 
Asegurar osaría 
Si era sangriento bandido 
O usurero prestamista. 
Pues en su torvo semblante 
A un mismo tiempo se pintan 
L a audacia del bandolero 
Y el temor de quien conspira. 
Saludó brusco á la dama 
Que á adelantarse le invita» 
Y plática tal trabóse 
Entre aquel hombre y Elviraj 
DONA ELVIRA, 
Entrad. 
E L HOMBRE-
DIOS os guarde. 
DONA ELVIRA. 
Gabriel» bien venido. 
Venís azorado. 
GABRIEL; 
Sí á fé. 
DOÑA ELVIRA. 
¿ Qué tenéis ? 
GABRIEL. 
Tal vez no nos pierde por poco un descuido. 
Mas no ha sido nada. 
DONA ELVIRA. 
¡Por Dio» que acabeú! 
(98) 
GABRIEL. 
Apenas volvia la calle tortuosa, 
Que entrada secreta nos da al callejón , 
La huella de un hombre, sentí recelosa: 
La faz con la capa cubrí á precaución. 
Seguí decidido, mas frente por frente 
Con un embozado maldito me di . 
Miró , recáteme, seguí indiferente, 
Paróse, y á poco volvió tras de mí . 
DOÑA. ELVIRA. 
¡Dios mió! 
GABRIEL. 
Yo astuto, temiendo que un corte 
Me diera al camino, la esquina gané; 
Hallé apresurado el oculto resorte, 
Deshice en la sombra mi sombra y entré. 
DOÑA ELVIRA. 
¿ Mas no conocisteis... ? 
GABRIEL. 
Algún hidalguillo 
Que habrá á mis hermanos pedido, á pagar 
Con un vinculejo ó mohoso castillo 
Y al paso me pudo por otro tomar. 
DOÑA ELVIRA. 
¿ Mas dar con la puerta pudiera ? 
GABRIEL. 
Imposible. 
V i que sin sospecha adelante pasó. 
¿Mas qué hay de aquel hombre? 
DOÑA ELVIRA. 
Ya está. 
(99) 
GABRIEL. 
¿Y es posible 
Que fiel... 
DOÑA ELVIRA. 
Como un muerto. 
GABRIEL. 
Tal le quiero yo 
¿Y es hombre...? 
DOÑA ELVIRA. 
Bizarro: 
G A ^ U E L . 
¿Su gente? 
DOÑA ELVIRA. 
Segura. 
GABRIEL. 
¡Y cuándo...! 
DOÑA ELVIRA. 
Mañana podrá estar aqui , 
Con tal que la noche con nieblas oscura 
Le ayude al secreto. 
GABRIEL. 
Sin duda que sí. 
¿Mas quién me responde...? 
DOÑA ELVIRA. 
Yo misma. 
GABRIEL. 
Adelante-
DONA ELVIRA. 
Amores me tuvo... niñeces. 
GABRIEL. 
¿ Será... ? 
(100) 
DOÑA ELVIRA. 
U n buen castellano; soldado ignorante 
Que cuanto amorosa le mande lo hará. 
GABRIEL. 
Mirad que los necios... 
DOÑA ELVIRA. 
Son medios muy bueno» 
Que pueden á planes ágenos servir, 
Y luego se apartan cual muebles ágenos. 
. GABRIEL. 
Pensáis cuerdamente, verdad á decir. 
Mas pronto veamos á ese hombre, que en vano 
Seranos la astucia sin fuerza mayor. 
DOÑA ELVIRA. 
Veréisle, y con maña traedle á la mano, 
Y no olvidéis nunca que el cebo es mi amor. 
Abrió la dama á don Juan 
La puerta do se escondía, 
Y anudóse terciando él 
La plática interrumpida. 
DOÑA ELVIRA. 
Don Juan, llegó ya el momento 
De probar vuestra afición, 
Que abriros mi corazón 
Esta misma noche intento. 
Delante de vos tenéis 
Quien órdenes os dará 
Y las puertas abrirá 
(101) 
A las lanzas que traéis. 
Con él lo tratareis todo, 
Y pues que sois tan mi amigo, 
Tratar con él ó conmigo 
Del caso es lo mismo todo. 
DON J U A N . 
No hay cosa, señora mia , 
Que yo no arriesgue por vos ; 
Mas pluguiérame , por Dios, 
Otra mejor compañía. 
DOÑA ELVIRA. 
Mas si firme en vuestro amor 
Como me decís me amáis, 
Que en sus manos os pongáis 
Parécenae lo mejor. 
DON JUAN. 
Si el fin habéis de ser vos, 
Me pongo sin vacilar, 
Y si en ello he de pecar 
Que me lo perdone Dios. 
GABRIEL. 
( ¡Sandio de é l ! I^azon tenia 
La Elv i ra . ) ¿Sabréis decir 
E n cuánto tiempo venir 
Vuestra gente aqui podría? 
DON J U A N . 
Dentro de veinte y cuatro horas, 
Aunque hubieran de asaltar 
Las murallas para entrar. 
GABRIEL. 
Como salgan vencedoras 
Vuestras lanzas, aseguro 
(102) 
Que podrá cada soldado 
Llevar el sable colgado 
E n cadena de oro puro. 
DON JUAN. 
Y no les vendrá muy mal , 
Porque las contribuciones 
Hacen que de sus raciones 
Deba un mes á cada cual. 
GABRIEL. 
Dos les daré adelantados, 
Y pagaré el que debéis. 
DON JUAN. 
Y os juro que bien haréis* 
Que dineros dan soldados. 
Hablaron unos momentos 
La dama y el prestamista, 
Y volviéronse á don Juan 
Con irónica sonrisa. 
ELVIRA*. {A Gabriel.} 
¿Me entendéis? 
GABRIEL. (A Elvira.) 
Está muy bien.-
¿No os parece á vos, don Juan, 
Que si presa al león le dan 
Tomará la que le den? 
DON JUAN. 
De esas razones no entiendo, 
Buen viejo, y á todo andar 
(103) 
Yo me ofrezco á pelear,. 
Lo demás os lo encomiendo. 
Y solo una condición 
Pongo. 
GABRIEL. 
Podéisla decir. 
DON JOAN. 
Es que tengo de reñir 
Cara á cara, y no á traición. 
GARRIEL. 
¡ O h ! solo tendréis que hacer 
Centinela un poco larga , 
Y á lo mas dar una carga 
Si es que se osan defender. 
DON J U A N . 
Eso sí. 
DONA ELVIRA. 
Y por premio de ello, 
Si es que me dejais contenta... 
DON J U A N . 
Esa esperanza me alienta, 
Con que por todo atropello. 
Rubor me cuesta dccillo, 
Mas por vos con mi pesar 
La vida pensé pasar 
Encerrado en mi castillo. 
Vuestra afición cortesana 
Maldiciendo, solamente 
Salí á lidiar con mi gente 
Por no hacer vida holgazana* 
No quise ya ver n i oir 
Mas que lanzas y caballos, 
(104) 
Y al cabo con mis vasallos 
Como soldado morir. 
Diréis que este amor silvestre 
Slejor estorba que obliga, 
Mas necesito ó mi amiga, 
O mi compañía ecuestre. 
Pues en el campo aun muy niño 
Os adoré, no os asombre 
Que aunque sin ventajas hombre 
Aún os conserve cariño. 
DOÑA ELVIRA. 
Asi os amo yo, don Juan; 
Que á la fin me he convencido. 
Que vos habéis merecido 
Solo mi amoroso afán. 
Porque el amor cortesano 
Es humo si bien presumo, 
Y el vuestro es fuego sin humo 
Que quema si está cercano. 
GABRIEL. 
Vamos, que el tiempo es preciso. 
DOSA ELVIRA. 
E l cielo, don Juan, os guarde, 
DON JUAN. 
¿Volveré á veros ? 
DOMA ELVIRA. 
Mas tarde: 
Para ello os enviaré aviso. 
(¿4 Gabriel.) 
( ¿ Elegí bien ? ) 
GABRIEL. 
Lo confieso; 
( 1 0 5 ) 
De ese tronco se hace el puente, 
Y vadeada la corriente 
Le arruina su propio peso. 
DOHA EtVIRA. 
Cuidado con que se arruine. 
GABRIEL. 
Pues yo le he de fabricar , 
Ya veis que le he de dejar 
De modo que á caer se incline. 
Y dando en estas palabras 
fin á tal conversación, 
Salió Gabriel, y tras é l , 
Don Juan Zamora salió. 
Aquel sonando quimeras 
De política ambición, 
Y estotro soñando hazañas 
Para conseguir su amor. 
¡Mas cuánto los pensamiento* 
Del hombre efímeros son! 
JJn soplo de vienlo puede 
Desbaratar el mejor. 
Por un estrecho postigo 
Que da á oscuro callejón , 
De casa de doña Elvira 
Salian arribos á dos 
Gabriel y don Joan Zamora * 
Con eslrema precaución, 
Para no hacer al salir 
Innecesario rumor, 
Cuando volviendo la esquina 
Ante ellos se presentó 
U n . caballero embozado, 
Que les dijo en ronca voz: 
** Sin pasar mas adelante, 
»Muestren, hidalgos, quién son, 
»Ó cuerpo á cuerpo conmigo 
»En campo aquí mismo sois.*'' 
Y echando mano al acero 
E n medio se colocó 
Del espacio que dejaba 
Entre ellos el callejón. 
(107) 
Entre los tres un momento 
Grave silencio reinó, 
Que al cabo rompió Gabriel 
Dando tal contestación: 
— Seáis quien fuereis, buen hombre, 
Necio es tal arrojo en vos, 
Pues está de parle nuestra 
Con la fuerza la razón. 
— Caballeros, está dicho, 
Repuso el otro: yo estoy 
E n guardar ese postigo, 
Pues interesa á mi honor. 
— Ved que os podéis engañar. 
— Mirad que conozco yo 
Toda la gente que habita 
Esta casa; y si no sois 
Ó amigos, ó deudos de ella, 
Contrarios en conclusión 
Sois mios: con que mostraos, 
Ú os doy por tales sino. 
— Como queráis, don Juan dijo; 
Y asiendo de su espadón 
Para el embozado fuese, 
Que á tajos le recibió. 
Siguióle Gabriel á poco 
Con la pérfida intención 
De embestirle de repente 
Fingiéndose mediador. 
Mas el caballero incógnito, 
Conociendo la traición, 
Y siendo sin duda ducho 
E n tales lances, se echó 
(108) 
Contra la tapia, quedando 
Cara á cara con los dos. 
Don Juan se bate harto bien, 
Que es muy diestro reñidor; 
Y lo que en seso le falta, 
Le sobra en el corazón. 
E l tiempo de acometerle 
Gabriel aguarda traidor, 
Cuando le tenga en apuro 
De don Juan la decisión. 
Mas en vano, pese á su astucia» 
E l inlenlo le salió, 
Porque es mucha la destreza 
Del osado retador. 
Y en el momento en que acaso, 
Toca cerca la ocasión, 
U n buen tajo de revés 
La muñeca le alcanzó. 
Soltó Gabriel un ¡ay! ronco, 
A l repentino dolor, 
Volvió don Juan la cabeza, 
Pero tiempo no le dio 
E l bravo desconocido 
Para entender la razón 
De su grito, porque el pecha 
Atravesado sintió. 
De una distracción el punto 
Aprovechando veloz 
Metióse a fondo el incógnito 
Y en tierra á don Juan tendió. 
Reinó el silencio un momento» 
Pero al alarmante son 
(109) 
De los gritos de Gabriel 
E l barrio se alborotó. 
Asomaron por las rejas 
Va una antorcha, ya un farol, 
Diciendo diversas voces : 
A l asesino. — A l ladrón. 
Y una rápida mirada 
A l caballero bastó 
Para ver que era don Juan 
"Victima de su valor. 
Ecbóse pues al postigo 
Por donde salir los vio , 
Mas encontrando cerrado 
Por dentro el grueso portón, 
Y ya de cerca sintiendo 
De armas y gentes rumor. 
Con rapidez silenciosa 
La opuesta esquina ganó. 
De política aqui, lector querido, 
La narración cansada interrumpamos, 
Y del cuento en'mis libros prometido 
A la historia mas plácida volvamos. 
Tan larga introducción precisa ha sido 
Para que desde aqui nos entendamos, 
Pues anudado á ella lo restante, 
Sigue mi tradición de aqui adelante 
E n una granja, que las ondas riegan 
Del espumoso Tajo, y do los daños 
De la revuelta popular no llegan, 
Doña Inés de Zamora hace dos años 
Que vive retirada 
De mundanos placeres olvidada. 
Viuda de un caballero 
De ilustrísima cuna. 
(111) 
Madre no mas de un joven heredero, 
Y dueña de una pródiga fortuna, 
Sus bienes administra rectamente, 
Y cuida el porvenir del hijo ausente. 
Noble matrona de costumbres puras 
Y pensamientos graves, 
Da gracias al Señor por sus venturas, 
Y él de su corazón tiene las llaves: 
Y de su hijo el amor tan solamente 
Entra en su corazón, vive en su mente. 
E l hijo, como hidalgo 
Y en la opulencia y el poder nacido, 
Pues es forzososo que se ocupe en algo 
Sus vasallos valiente ha reunido, 
Y en el distrito de su misma tierra 
A favor de su rey hace la guerra. 
Pérfidas compañías, 
Y torpe, inesperiencia , 
Malearon tal vez, hace ya dias, 
La política fé de su conciencia , 
Y acaso indignos de é l , necios amores 
Le aprestan venideros sinsabores.— 
Doña Iné$ no lo ignora, 
Y aunque mil veces le advirtió severa 
E l precipicio adonde va, le adora; 
Y de los años y esperiencia espera 
Que visto de su amor el desatino 
Entre de su deber en el camino. 
E n la fé de sus padres educada 
Y ciega lealtad de sus mayores, 
Teme que su alma joven conquistada 
Por los principios sea innovadores, 
(11 3) 
lT engañado su hijo acaso olvide 
Lo que su religión y rey le pide.— 
Y en este pensamiento embebecida 
Estaba como siempre, en aposento 
De sti alquería oculto, y combatida 
Tal vez por interior presentimiento, 
Cuando dentro escuchó de su alquería 
Confuso estruendo, y sorda gritería.— 
De su fiel mayordomo en tono recio 
Ovó la voz que á alguno amenazaba; 
Y otra que desconoce, y con desprecio, 
A sus justas preguntas contestaba; 
Y abriendo de su cámara la puerta, 
Salió á ver de! rumor la causa cierta. 
E n los hombros sin capa, sin sombrero 
E n la cabeza, y agua destilando 
De sus ropas, hallóse á un caballero 
Con sus fieles sirvientes disputando; 
Mas el supuesto de-estos desmentía 
Su trage militar y gallardía. 
— ¿Qué es esto? preguntó la noble viuda. 
— Desventuras, señora, 
De un amante infeliz á quien no ayuda 
N i el cielo, ni la ingrata á quien adora, 
Respondió el caballero 
E n tono de dolor, triste y severo. 
— Veo que sois hidalgo en vuestro porte 
Y arreo militar; mi esposo en vida 
Lo fué también y frecuentó la corte. 
Vuestro afán decid pues, y si salida 
Puede dar una dama á vuestro apuro-
De mi escaso favor estad seguro. 
(113) 
_ _ A solas ha de ser, porque aventuras 
De nobles caballeros 
No fio mucho* yo que estén seguras 
E n lenguas de pecheros ; 
Y acaso serán tales 
Que á quien me ayude ser podrán fatales. 
— Despejad.— Y saliendo de la estancia, 
Dentro de ella con él á su señora < 
Dejaron los criados, y á su instancia 
Ella volvió diciendo: hablad ahora, ion Y 
Señor soldado; vuestro duelo sepa, > 
Y fiad en que haré, cuanto en mí quepa. 
— Señora, oidme pues: há un año largo 
Que con mi rey part í para Alemania :: u 3 
A l lado suyo con honroso cargo; .5 
Y una ingrata muger dejé en España 
Por quien ciego de amor lloré al partirme, I 
Jurándola volver al despedirme-
Mas mudóla mi ausencia; y un amigo 
Que desde la niñez rae fué constante , t o Y 
Del hecho me escribió como testigo 
Que ocupó mi lugar pronto otro amante; 
Y que en tramas políticas metida . 
Su suerte á la política va unida: 
Y otras razones m i l , señora, escuso, 
Pues de vuestra atención veo que abuso. . ' i : — 
Volvíme á España enamorado y ciego 
De celos y furor, mas esperando 
E n volver á encender su amante fuego, I < 
Y aún á mi amigo crédito negando: 
Llegué á Toledo, y por mis propios ojos 
La razón quise ver de mis enojos :.— , 
8 
(114) 
De las nocturnas sombras al abrigo, 
En t ré en su calle y expié su casa. 
Señora, perdonad si esto:que os digo 
Aun los ojos en lágrimas me arrasa. 
—Seguid. 
— V i las ventanas de mi cuarto: 
Mas verlas, ¡ay de mí! pesóme harto.-
Las sombras vi cruzar tras los cris talesr. 
De un hombre que con ella platicaba, 
Y noté para colmo de mis males 
Que un embozado la mansión rondaba, 
Y en ella por postigo entró secreto 
Que en mi ausencia se abrió: y ¡ay! ¿con qué objeto? 
E n un oscuro callejón desierto 
Les esperé gran trecho, y aguardara . 
Años cabales hasta verle abierto, 
Y hasta que tal infamia ver lorgrara: 
Parecieron por fin dos juntamente, 
Y atájelos el paso airadamente. 
Yo no sé qué» les dije, más fui breve, 
Y mi enojo no bien satisfaciendo, 
(Como á todo un celoso audaz se atreve) 
A estocadas con ambos emprendiendo, 
Ya fuera mi razón, ya fuera el arte , 
A uno de ellos pasé de parte á parte. 
— ¡Desdichado de vos! 
— Estoy muy cierto 
De que yace sin vida: 
Mas las voces del vivo junto al muerto 
Trajeron gente, y apelé á la huida. 
Mas sin duda mi pérfido destino 
Les marcó en las tinieblas mi camino. 
(115) 
— ¿Os siguen? 
— Sí; corrí sin guia alguna; 
Pero vi que era inútil mi trabajo, 
Y que me abandonaba la fortuna, 
Cuando á la orilla me encontré del Tajo. 
La justicia detrás y éste delante; 
Muerte por muerte la elegí al instante. 
A l agua me arrojé desesperado, 
Y sacóme mi esfuerzo á la otra orilla, 
Mas al tocarla, en el opuesto lado 
V i llegar de corebetes la cuadrilla. 
Por las peñas trepé, y á esta alquería 
Llegué por fin. — Tal es la historia mia. 
Ahora, si noble sois, si habéis amado 
Algún dia, señora, 
Por cuanto hayáis en vida idolatrado 
No me desamparéis en esta hora; 
Ved que es ciega la furia de los celos, 
Y vuestra compasión premien los cielos. 
— ¿Al muerto conocéis? . 
-No. 
— Fué un arrojo; 
Mas no temáis, que si el Señor me. auxilia 
Salvo seréis, y lograré el enojo 
Callar y la razón de su familia. 
Venid , voy á ocultaros diligente, 
Que. tal vez oigo ya rumor de gente. 
Dineros os daré con un caballo; 
Partid en cuanto partan por opuesto 
Camino, y medio tomaré si le hallo 
Para apartar de vos fin tan funesto. 
Venid; pues que fiáis en mi nobleza, 
(116) 
No borlaré por Dios vuestra franqueza. 
Y hablando asi la viuda generosa, 
E n camarín secreto le escondía 
Mientras entraba en turba tumultuosa 
La justicia del rey, por su alquería. 
Con grandes voces se meten 
Por los cuartos adelante 
Los corchetes y ronderos 
Con antorchas y con sables. 
Hacia aqui tomó camino! 
Aqui debió de ampararse! 
No quede un rincón por verse! 
Muchachos, ¡que no se escape! 
Esto en varias direcciones 
Se oía por todas partes, 
Y á pretesto de. justicia 
Se aprestaban al pillage. 
Hormigueaban los curiosos , 
Y los valientes que salen 
A ayudar á los que vencen 
Sin que los avise nadie. 
Ya por la atrevida turba 
Empezaba á susurrarse 
Si son ó no comuneros 
Los dueños de aquel parage. 
(118) 
Y ya entre ellos empezaba 
E l caso á comentariarse 
Diciendo qne el muerto es noble 
Y de las tropas reales, 
Y pues que aqui dan amparo 
A l que logró asesinarle, 
Traidores son y rebeldes 
Los que alli capa le hacen. 
Y comenzaban con esto 
Los villanos á arrimarse 
A los objetos que vian 
De peso y trasporte fácil. 
Ya con voces imperiosas 
Alborotaba el alcalde 
Con lo de «entregarle al rey;' ' 
Cuando de él mismo delante 
Por dentro abriendo una puerta 
Dona Inés salió á atajarle 
Vistiendo luto y cercada 
De domésticos y pages. 
A l ver su bizarro porte 
Y su severo semblante 
Tuviéronse respetuosos 
Y ella rompió en voces tales: 
¿Qué busca el rey en mi casa? 
¿ Por qué tanta gente trae 
Cual si fuera mi alquería 
Castillo que va á asaltarle? 
¿Desde cuándo se acostumbra 
Que asi á los nobles se trate, 
Y en el nombre de las leyes 
Sus aposentos se allanen ? 
(119) 
La justicia en hora buena, 
E n nombre del rey, que pase; 
Mas los villanos del vulgo 
Que se espeí'en en la calle.— 
"Señor golilla, al momento 
Esa gente despejadme, 
Porque desde vos abajo 
No be de responder á nadie.*' — 
Quedó el alcalde aturdido 
De repente al encontrarse 
Con una noble matrona 
Donde supuso jayanes. 
Y haciendo salir la gente ¡ 
Con ella á solas quedándose ^  
E n tono de, desagravio 
Empezó por í* perdonadme... '* 
Mas la generosa dama 
Interrumpióle la frase 
Diciendo", oigo á. la justicia: 
¿Qué tiene el rey que mandarme? 
' — U n asesino, señora, 
Que ha conseguido fugarse 
Vadeando el r io, esconderse 
Debe por estos parages. 
— Supongo que la justicia 
Tan poco honor no me hace 
Que crea que yo le oculto 
Contra el rey por auxiliarle. 
— Señora... 
— Podéis entrar 
Mis cámaras adelante, 
Y prender á ese asesino 
(120) 
Donde quiera que le hallareis. 
— Me basta vuestra palabra : 
Vuestro nombre y vuestra sangre 
Conozco, y en quien sois vos 
Tamaño crimen no cabe; 
Mas tenéis muchos criados; 
Sus aposentos dejadme 
Mirar por si alguno de ellos 
Es conocedor del lance. 
— Todos son criados viejos, 
De quien salgo responsable, 
Mas cumplid vuestro deber 
Como quiera que gustareis. 
La casa tiene bodegas, 
Y horno, y pajar, y corrales; 
Registrad una por una 
Sus divisiones, alcalde. 
Partió el golilla por obra 
A ponerlo, y saludándole 
Gravemente doña Inés 
Volvió en su cuarto á encerrarse. 
Mientras abajo el alcalde 
La casa revuelve toda 
Y registrando las cuadras 
V a pasando de una en otra, 
Doña Inés en su aposento 
Con el caballero á solas 
De esta manera le dice 
Con baja voz cautelosa: 
Tomad, caballero, ese oro, 
Que os bastará por ahora 
Para poner con la fuga 
E n cobro vuestra persona. 
U n potro abajo os aguarda 
Que os sacará en pocas horas 
Del alcance de las leyes: 
Buscad tierra que os esconda, 
Que yo quedo tras de vos. 
Mas decidme por la honra 
De vuestra fama , ¿le heristeis 
E n liza leal ? 
(122) 
— Señora , 
Pedro de Guzman me llamo, 
Y nanea en lid alevosa 
Tomaron parte Guzmancs. 
— Con vuestro nombre me sobra, 
Guzman; por un asesino 
Preguntaron, y mi boca 
No mintió cuando os negaba , 
N i obré de la ley en contra. 
— Señora , podéis jurarlo 
Sobre las sagradas bojas 
Del Evangelio, le be muerto 
Cara á cara, y sin dolosa 
Estratagema ó veri taja 
Que me fuera valedora; 
Dos eran en contra mia; 
Ved si la razón me abona. 
— Está bien; y pues la casa 
Ya esas gentes abandonan , „ 
Partid por el lado opuesto, 
Guzman, y el cielo os acorra. 
- - Y si algún dia... 
— Ya basta, 
Partid. 
— A Dios pues, señora. 
Con una mano en la llave 
Y una lámpara en la Otra 
Delante del caballero 
(123) 
La dama á guiarle pronta, 
Envuelta en cumplida capa 
La descompuesta persona, 
Pronto á seguir el hidalgo 
A su noble bienhechora, 
Sin movimiento quedaron 
Ambos á dos, tumultuosas 
Voces oyendo en el patio 
Sin que la razón conozcan. 
Ayes y gritos de espanto 
Y maldiciones rabiosas 
A l mismo tiempo escuchaban, 
Y conocen que se agolpa 
La gente otra vez, pues oyen 
De las pisadas monótonas 
E l rumor.que va creciendo 
Y del murmullo la ronca 
Armonía; y por los vidrios 
Ven crecer de las antorchas 
La luz que ilumina el patio 
Do pasa la escena incógnita. 
— ¿Qué es esto? dijo la dama. 
— Sábelo Dios , en voz sorda , 
La contestó el caballero, 
Presa de angustia recóndita. 
— Esperad, añadió ella ; 
Y acudiendo temerosa 
A un corredor que da al patio 
Por la ventana se asoma. 
Dio un grito que heló en las vena* 
De Guzman su sangre toda 
Diciendo es él... ¡hijo mió! 
(1§i) 
La desdichada matrona. 
Corrió el caballero ansioso 
A la vidriera, y la atónita 
Mirada al patio tendiendo 
Vio su desventura toda. 
En hombros de los criados 
De la ancha herida en la boca 
Brotando aun la roja sangre 
Yace don Juan de. Zamora, 
Y de su trage y en rostro 
Por las señas que le toma 
Con ojos desencajados 
De las inmóviles órbitas 
Reconoce el de Guzman 
En el mancebo á quien lloran 
E l mismo á quien en la calle 
Mató por su mano propia. 
Cayó en un sillón la viuda 
Bajo el dolor que la agobia, 
De amargo llanto en los ojos 
Con dos abrasadas gotas, 
Y de rodillas ante ella 
Cayó en silencio en la alfombra 
E l matador caballero , 
Víctima á inmolarse pronta. 
— ¿Qué hacéis? le dijo la dama 
Asi mirándole absorta. 
— Matadtne, dijo Guzman ; 
Y en esta palabra sola 
Comprendiendo por entero 
Aquella trágica historia , 
¡Maldito seas! le dijo 
( 1 2 5 ) 
La horrorizada matrona. 
Duró un momento el silencio 
De aquesta escena angustiosa,-
Que al fin rompió el caballero 
Con voz apenada y cóncava 
Diciéndola : Dios lo quiere, 
Cumplid con su ley, señora. 
Y entregadme á la justicia, 
Pues en sus manos me arroja. 
— Sí, s í , repuso la dama 
Desatinada y furiosa 
Levantándoseles muy justo, 
Y cualquier pena es muy corta 
Para- tamaño delito; 
Caiga en t í su sangre toda. 
Y al corredor dirigióse 
Para ponerlo por obra. 
Mas túvose de repente, 
Y con caima, aunque en faz lorba , 
Díjole: jamas un noble 
Recuerda lo que perdona. 
Caballero, levantaos; 
La vista consoladora 
De ese santo crucifijo 
E n el corazón me toca ; 
Pues os amparé ignorando 
Vuestra culpa y mi congoja, 
No es justo que conociéndolas 
Os abandone traidora. 
E n nombre de Jesucristo, 
Que dio su vida en el Gólgota 
Por salvarnos á los dos , 
(126) 
Id libre , Guzman. 
— Señora... 
— Id , y que en cuenta me tome 
Resolución tan heroica, 
A l llamarme ante su juicio 
E n mi postrimera hora. 
Atónito el caballero 
Quiso hablar , mas imperiosa 
Abrió la dama la puerta 
Que fuga le brinda cómoda, 
Y mostrando con un gesto 
Una escalerilla lóbrega 
Tomóla, asiendo la lámpara , 
Y el caballero siguióla. 
Volvió á los pocos momentos 
Pálida y acongojada , 
Y cayendo arrodillada 
Ante la imagen de Dios 
Esclamó, oyendo á don Pedro 
Que escapaba á toda brida : 
u S e ñ o r , si ese hombre lo olvida 
Tenédmelo en cuenta •vos.'-' 
Todo lo devora el.tiempo: 
Todo ; y el bjen como el ma l , 
Como el vicio la virtud 
Se hunden'en su oscuridad. ,. ¡yt 
Todo se borra y se olvida, 
Todo al cabo viene á dar 
E n la sima del silencio, 
E n el caos de la edad. 
No porque la noble viuda 
Pudiera olvidar jamas 
A l hijo de sus en t rañas , 
A l desdichado don Juan , 
No ¡por Dios! en su bora última 
Luchando el alma tenaz 
Por desasirse del cuerpo 
Fué este su postrer afán. 
Mas del hijo y de la madre 
Ninguno respira ya, 
Que á aquel le mató don Pedro 
Y á esta la mató el pesar. 
(128) 
Mas queda el autor del duelo, 
Y años trascurridos van 
Desde aquella horrible noche ; 
Y aquel suceso fatal, 
Y aquel perdón que debió 
Del cielo á la gran piedad, 
¿Quién sabe si en su memoria 
Borrados al cabo están ? 
¿ Quién sabe si los recuerda 
Como una aventura mas 
De su existencia azarosa, 
De su vida militar ? 
Tal vez : á la corte vuelto 
Tras largos años Grizman , 
N i de Toledo se acuerda, 
N i pensó en volver allá. 
De, todo el mundo ignorada 
La mano qué audaz oculta 
Causó la muerte de un hombre 
Provocándole á lid tal , 
Preséntase por do quiera 
Don Pedro, y do quier que va 
Recibido es cual merece 
Caballero tan cabal. 
Bien mirado por su rey, 
De grandes en amistad , 
Sin mas familia allegada, 
N i deudos por quien mirar 
Que un mozo de quince abriles, 
Hermano suyo carnal , 
Con buen humor, libre tiempo 
Y oro largo que gastar, 
(129) 
Se encuentra en el npogeo 
De la dicha mundanal ; " 
Y dicen los que le tratan 
{Dichoso es el tal Guzman! 
Y si no lo es, vive Dios 
Que lo sabe aparentar» 
Porque es la vida que lleva 
U n continuo carnaval. 
Siempre de un festín en otro 
Va pasando sin cesar: 
Ó amigos se los aprestan, 
O él á amigos se los da. 
Las damas de más belleza 
Le quieren por lo galán , 
Los hombres mas envidiosos 
Por lo franco y liberal. 
Nadie tiene mas apuros 
N i aventuras que contar, 
Nadie mas oro prestado 
Que nunca cobrar podrá; 
Mas nadie tiene un amigo 
Mas sincero y mas leal , 
N i á nadie se halla mas pronto 
E n cualquier necesidad. 
Salúdenle los mendigos 
Con sdencioso ademan, 
Porque saben ya que en él 
Es no tener el no dar. 
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(130) 
Y como en gastar dineros 
No va nunca mas allá 
De lo que pueden sus rentas, 
Vive sin necesitar 
Pedir lo que dio prestado 
A sus amigos , lo cual 
Hace que eterna le guarden 
Incólume su amistad. , 
Y envídianle los soldados 
Su brio y porte marcial, 
Y los cortesanos todos 
Su noble afabilidad. 
Recibe su hermano de él 
Educación bien cabal, 
Mas como la suya propia, 
Educación militar. 
Las armas y los caballos 
Predilección especial 
Gozan en ánimo de ambos,, 
Y las fiestas de lidiar. 
Los toros son y las cañas 
Su diversión familiar. 
La caza y el ejercicio 
Su remedio universal 
Para matar el fastidio, 
Y el dolor para calmar. 
Y como en tales recreos 
Aliciente es principal 
La compañía de gentes 
De activa jovialidad , 
Todos sus amigos se hacen 
Alegres hasta cansar, 
(i3í) 
Y á prestarles compañía 
Todos dispuestos están. 
Don Pedroj que hombre es de murtdd 
Y de mente perspicaz ¿ 
Lo ve, lo calla y lo aprecia 
E n lo que vale no mas : 
Mas no don Félix su hermano} 
Que el mundo conoce mal. 
Y aun en la amistad se fia 
Y fia en la lealtad 
De cuantos quieren venderle 
Ün cariño fraternal. 
Y aunque sus potros le montail 
Y usan sus armas y vaíi 
A todas par-tes corí élj 
De él dejándose obsequiar, 
N i ínteres sospecha en ellos ¿ 
Porque de él es incapaz* 
N i sus frases con sus obras 
Pondera en balanza igual. 
Y este fué su paso en vago¿ 
Este el impulso no mas 
Que á triste fin le condujo 
Con violencia fatal. 
Al to , robusto y de gentil talante, 
Aunque apenas aún le apunta el bozo, 
E s , franco de alma, y de jovial semblante, 
Don Félix de Guzman un bravo mozo. 
Sencillo en el vestir, mas ataviado 
De la corte á la usanza, 
De las damas alcanza 
Tal vez favores, y en secreto amado 
Es de alguna beldad, sin esperanza. 
Tal vez pagado él mismo 
De su belleza juvenil, aspira 
A un imposible amor que loco admira 
A través de dorado idealismo. 
Doña Ana de Alarcon, noble doncella, 
Es en su corazón la preferida ; 
Mas esta, desdiebada cuanto bella, 
A un Milanés muy noble prometida 
Por su familia e s tá , por lazo que ate 
Políticas discordias elegida, 
Aunque la fuerza del dolor la mate. 
(133) 
Hombre es el Milanés en tramas ducho, 
Y hay quien le juzga de su patria huido, 
Y que ocultos amaños ha traido 
Y en favor de Milán maquina mucho. 
Bien recibido de la corte se halla, 
Gasta con profusión, y que no tiene 
Con el gobierno en sus antojos valla 
Dicen, y se susurra por lo bajo 
Que mucho á España su amistad conviene, 
Aunque cuesta creerlo harto trabajo. 
Don Félix, á quien nadie da pavura, 
Y que en el Milanés ve solamente 
Una cualquier humana criatura , 
V a adelante en su amor, harto imprudente. 
Y prudente anduviera 
Si á sí mismo no mas se lo fiara 
Y á su lengua pusiera 
U n candado, que á fé que lo acertara. 
Mas tenia un amigo 
De quien fiaba sus secretos todos , 
Que era de él como eterno compañero 
Sabedor de sus hechos ó testigo. 
Joven como é l , como él sin experiencia , 
De. otros varios fiaba sus secretos 
Y los del buen don Félix. ¡Imprudencia 
A que están muchos jóvenes sujetos! 
Contaba pues sus necios amoríos 
É inventaba amorosas aventuras, 
Y entre sus mal fraguados desvarios 
Contaba de don Félix las venturas, 
Contaba de una dama misteriosa 
Las encubiertas citas, 
(134) 
Y contaba en la noche silenciosa 
Del dichoso don Félix las visitas. 
Contaba , como él solo 
E l compañero de esas citas era, 
Y en la inmediata calle 
Por si lance fatal aconteciera , 
Por acaso ó por dolo, 
Quedaba las espaldas á guardalle. 
Y aunque jamas nombraba la persona 
A quien don Félix por la reja hablaba, 
E n tan nimias señales se paraba 
Que á poco que el discreto discurría 
Por el sitio y las señas que citaba 
La casa de doña Ana conocía. 
Y sabedor en tanto del suceso 
A él nada mas, don Félix suponía, 
Y de franqueza le perdió c} escesa,. 
Que en. una ; lóbrega noche 
E n que las nieblas ofuscan 
La opaca luz que la prestan 
Las estrellas y la luna; 
De esas noches en que el aire 
Con sordas ráfagas zumba 
Por las esquinas rasgándose 
Y por las torres agudas ; 
De esas noches que parece 
Que en hondo caos sepultan 
A l universo dormido, 
(135) 
Y el cielo y la tierra enlutan ; 
De esas noches que recuerdan 
Las espantosas y absurdas 
Consejas de las nodrizas 
Con que á los niños asustan : 
Noches que traen á la mente 
Los concilios de las brujas, 
Los conjuros de los magos 
Y Jas sombras insepultas. 
Como tales en silencio, 
A pasos rápidos cruzan 
Don Félix y el necio amigo 
Una callejuela oscura 
De la calle de doña A n a , 
Y del real palacio junta. 
E n silencio van los dos, 
Porque á los dos les ocupan 
Melancólicas ideas, 
Cual no las tuvieron nunca. 
— ¿Sabes lo que pienso, Félix ? 
Dijo al pararse en la última 
Esquina el otro. 
— ¿Qné piensas? 
Replicó Félix. 
—Que es mucha 
Necedad i r esta noche 
De nuestra doña Ana en busca. 
•—¿Por qué? 
— Porque es imposible 
Que ella á la ventana acuda. 
— ¿ Por qué ? 
— Porque supondrá 
( 1 3 6 ) 
Que. con legítima escusa 
No vendrás en una noche 
E n que formidables luchan 
Airados los elementos. 
— Y no lo yerras sin duda; 
Mas ya que estamos aqui, 
Volvernos también en suma 
Sin ver si sale ó no sale 
También fuera en mí locura. 
— Como quieras. 
— E n tu sitio 
Queda pues, 
— Félix, escucha; 
¿ Ves allí un bullo parado ? 
— Qué , ¿ tienes miedo? 
— ¿Te burlas, 
Félix? 
— N o ; mas como veo 
Que ese embozado te turba... 
— Dejémosle que se aparte. 
— Juzgo cosa mas segura 
Que le agamos apartar. 
— ¿A la fuerza? 
— ¡ Qué pregunta! 
Si no se aparta de grado 
A ella es fuerza que recurra. 
— Vamos pues. 
— Tú queda inmóvil, 
Que no necesito ayuda. 
--Entiendo. 
Y asi diciendo, 
Fuese con planta segura 
(137) 
Don Fclix al embozado, 
Que de situación no muda. 
Paróse a tres pasos de é l , 
Y con gentil apostura 
Dirigióle estas palabras 
Con voz agena de injuria. 
— Hidalgo, si grave empeño 
Tal vez no os lo dificulta, 
Dejadme libre un momento 
La calle. 
— Y qué es lo que busca 
E n ella vuestra merced. 
— Busco una casa. 
— ¿ La suya 
Tal vez ? 
— Estime el hidalgo 
La cortesía que se usa 
Con él, y responda atento, 
Que mi paciencia se apura. 
— Perdone el buen caballero, 
Y eche adelante si gusta. 
— Es que os habéis de apartar. 
— Sí haré. 
— Gracias. 
Hizo punta 
E l embozado hacia arriba, 
Tomando en la calle ruta. 
Y echó hacia abajo don Félix 
Hasta ver por las junturas 
De la reja de doña Ana 
La luz que en el cuarto alumbra. 
Pasó por frente á la reja, 
(138) 
Volvió á pasar, hizo en suma 
Para llamar su atención 
Cuanto no fuera hacer pública 
Con la presencia de un hombre 
De doña Ana la conducta; 
Mas n i se abrió la ventana» 
N i se oyó señal alguna. 
Ya el corazón se le prensa 
De los celos con la furia, 
Ya negros y pavorosos 
Presentimientos le turban, 
Y ya dudaba afanoso 
Entre si era ó no cordura 
E l volverse ó el quedarse 
Hasta que verdad descubra; 
Cuando hacia él calle adelante 
Vio correr con gran premura 
A su amigo que le dice: 
^ - ¡ H u y e , don Félix! 
—-¡Que huya! 
¿De qué? 
— E l Milanés maldito, 
Tenia su gente oculta 
Para dejarte pasar, 
Y con mano mas segura 
Encerrado en esta calle 
Abrirte en su centro tumba. 
— ¿Estás seguro que es é l? 
— Sí , Félix, sin duda alguna. 
— Ganemos pues la otra esquina , 
Que fuera cosa harto dura 
Morir aqui como perros 
(139) 
A las manos de tal chusma. 
Pero mañana la mia 
Será la primer figura 
Que á sus ojos se presente, 
Y veremos si su astucia 
De su corazón desvía 
De mi tizona la punta. 
Vamos. 
Y así pronunciando 
A alejarse se apresuran. 
Mas no bien á la otra esquina 
Tocaban, cuando á ellos juntas 
Dos espadas se vinieron, 
Que toparon con las suyas: 
Duró la l id un instante 
Y ya vencer se figuran, 
Pues á estocadas los llevan 
Los dos mancebos con furia, 
Cuando corriendo llegaron 
Con las espadas desnudas 
Otros tres por sus espaldas, 
Siguió momentos la lucha 
Como valientes lidiando; 
Mas ¿qué el valor les ayuda 
Donde a traición contra ello» 
Cinco cobardes se juntan ? 
Cayó primero don Fél ix, 
Y aunque en la tapia se escuda 
Para lidiar cara á cara, 
Los ojos ¡ay! se le anublan 
Con la sangre que derrama 
Y á cuchilladas le abruman^ 
(UO) 
Riuó como bravo el otro, 
Mas fué inútil su bravura, 
Pues todos en torno suyo 
Villanamente se agrupan. 
Y al cabo de unos momento» 
Cayó, con heridas mucbas, 
De boca, á impulso de un tajo 
Traidor, sentado en la nuca. 
Tomaron la calle arriba • 
Los viles , y en voz confusa 
Unos á otros marchando 
Que muertos son se aseguran. 
Amanecía apenas 
E l inmediato dia, 
Cuando sus horas de quietud serenas 
A don Pedro Guzman interrumpía 
Siniestra y tumultuosa vocería. 
De «u casa en la puerta 
Con aldabadas dobles, 
A cuyo impulso sus macizos robles 
Resistencia oponian, pero incierta, 
Llamaban tenazmente; 
Y ya tropel juntábase de gente, 
Y ya don Pedro presto 
Con prisa airada y soñoliento gesto 
Las ropas se vestía, 
Porque ningún doméstico lo hacia. 
Ya de su larga bala 
Las puntas coge y las" presillas ata; 
Y al balcón se dirige, 
Cuando un viejo criado 
Que há muchos anos que su casa rigo 
Llegó á él con semblante desolado*. 
Fermin, ¿qué es lo que pasa 
(Dijo don Pedro) para ruido tanto* 
Que parece que á hundir se va la casa? 
Y amargo llanto derramando el viejo 
No salgáis (dijo) , por el cielo santo. 
#- Mas ¿ qué pasa ? ¿ quién es ? 
- - E s la justicia.; 
Ü— ¿Y en mi casa qué quiere? 
—¡Oh! con vos nada: 
Señor, nada con vos. 
— Pues á quién busca ? 
Fermin, sea cualquiera la noticia 
Que al fin me has de decir, por desastrada 
Que sea, dila pronto. 
-—¡Sosegaos, señor! 
*•- Voto á los cielos 
Que valen mas que el susto tus recelos, 
Y tal diciendo con airado tono 
Dirigióse á la puerta; 
Mas el viejo Fermin interponiéndose 
Con sollozos le dijo interrumpiéndose: 
—Vuestro hermano, señor, hoy no ha dormido 
Dentro de casa. — Y comprendiendo al punto 
Don Pedro lo demás, lanzó un gemido 
Arrancado al dolor y la ira junto. 
Y apartando al anciano suplicante 
Lanzóse por los cuartos adelante. 
A l pie de la escalera 
E n hombros de unos hombres compasivos 
Yacía y desgarrando de los vivos 
E l corazón, y de su muerte fiera 
(Uá) 
Con horrendas señales mutilado 
Don Félix desdichado.-
De siete anchas heridas 
Por las sangrientas bocas 
La vida se le huyó, y compadecidas 
De tan triste espectáculo, pudieran 
E n lágrimas romper las duras rocas. 
La horrible escena de dolor y saña 
A que don Pedro se entregó * sin duda 
Que es á mi pluma eslraña: 
Que á períodos poéticos acuda 
Para pintarle con verdad en Vano 
Será ¡oh! caro lector: llama en tu ayuda 
T u propio corazón, y pesa el duelo 
Que fuera en él, si un padre ó un hermano 
De modo tal te arrebatara el cielo. 
Con tan grande dolor, con pena tanta 
Don Pedro de Guzman enloquecido , 
Largo rato anudada en su garganta 
Sintió la voz, y se esquivó el sonidoi 
Y sobre los despojos 
Del infeliz hermano 
Llanto vertieron sus nublados ojos; 
Trémula y fria separó su mano, 
A su dolor cediendo sus enojos; 
Mas luego que en su mente 
Volvieron á ordenarse las ideas 
Y al corazón ardiente 
Volvió el valor un punto adormecido, 
Con centelleante vista de repente 
Tendió por el concurso enmudecido? 
Diciendo con acento enronquecido: 
044) 
¿Quién fué el traidor cobarde 
Que en un mancebo imberve todavía 
De tan salvages iras hizo alarde? 
Y en derredor tendió fiera mirada 
Guzman, mas nadie le repuso nada. 
— ¿Todos, dijo don Pedro, aqui lo ignoran? 
¡Todos callan! ¡par diez! ¿dónde fué muerto? 
¿No hallaron la verdad los que le lloran, 
Los que le traen á domicilio cierto? 
¿Quién le reconoció? ¿quién pudo acaso 
De quien le recogió guiar el paso ? 
Volvió á tender en torno su mirada 
Guzman , y nadie le repuso nada. 
Entonces ya con tono descompuesto 
Y semblante iracundo, 
Hijo de su pesar justo y profundo, 
A un alcalde de. corle que con gesto 
Impasible y severo le había oido, 
Cuya ronda á su hermano ha recogido, 
Dirigióse Guzman, asi diciendo: 
Amigo soy del rey, y pues tan necia 
E n los crímenes anda la justicia, 
Sabrá el rey que su ley se le desprreía, 
Y que el miedo la tuerce ó la malicia. 
Y volviendo la espalda Guzman, fiero 
Pidió á Fermin su capa con su acero; 
Viendo lo cual el juez tras él echando 
Y á Guzman de los otros apartando 
Díjole: oidme pues, buen caballero. 
Y de la estancia fuera 
Platicaron los dos de esta manera. 
(U5) 
DON P E D R O . 
Decid. 
A L C A L D E . 
Con vuestro hermano 
Otro joven hallé, que al par herido 
Fué con don Félix por la misma mano¡ 
DON P E D R O . 
¿ Y quién es? 
A L C A L D E . 
Fué don Carlos de Aguilera.* 
DON PEDRO* 
l Murió también ? 
A L C A L D E . 
También. 
DON P E D R O . 
¡ O h ! suerte fiera. 
A L C A L D E . 
Mas vivió lo bastante 
Para decir con álito espirante 
Y jurar por la te de caballero, 
Y de la eternidad por el gran paso, 
De tan traidor y lastimoso caso 
E l autor verdadero. 
DON PEDRO. 
¿ Y quién es, vive Dios ? 
A L C A L D E . 
Antes, don Pedro, de saber su nombre 
Juradme que escondido en vuestro pecho 
Le guardareis; que es hombre 
Que por bueno pasar puede lo hecho; 
Y que al rey solamente 
Lo habéis de revelar secretamente. 
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(146) 
SON PEDRO. 
Sí juro; mas si fuese 
E l mismo rey, señor alcalde, habría 
De hacer justicia en s í , ¡ó por vida mia! 
Que puede que me oyese 
Lo que de nadie oir esperaría. 
ALCALDE. 
A la venganza yo no os pongo coto ; 
Mas si no sois del rey muy grande amigo 
No mováis con quien fué mucho alboroto; 
Y esto, Guzmau, que os digo, 
Lo que os puedo decir es, y es mi voto. 
DON PEDRO. 
Mas quién es, acabad. 
Y aqui al oido 
De don Pedro acercándose el alcalde 
Dijo, y de nadie pudo ser oido. 
ALCALDE. 
E l milanés que habita en la embajada 
De Inglaterra.—Y don Pedro 
Tal nombre oyendo, al lado de la espada 
Llevó la mano, y con feroz mirada 
Bien está, dijo al juez: lo entiendo todo. 
ALCALDE. 
¿Solo el rey lo sabrá? 
DON PEDRO. 
Solo, y de modo 
Que á la historia añadir no podrá nada. 
Y los dos apartándose 
Para dejar la historia bien redonda 
( u 7 ) . 
Desde allí cada cual siguió entregándose 
Don Pedro á su dolor, y él á su ronda. 
Pero puede el discreto 
Imaginar, que en calma 
No podria encerrar dentro del alma 
Don Pedro de Guzman este secreto, 
Y que á vueltas y á solas andaría 
Mas segura buscando 
Del autor de delito tan infando 
Fiera venganza, en oportuno dia; 
Y que el dia fatal quedó aguardando. 
Y á la mano en pocos dias 
La ocasión le vino pronta , 
Que quien para el mal la busca 
Siempre, se la encuentra próxima. 
Seguido de un escudero 
Por honor de su persona , 
Y por ayuda en un caso 
De una asechanza traidora, 
Por fuera de Recoletos 
Una tarde nebulosa 
E l de Guzman se pasea 
Rumiando tristes memorias, 
"Víasele entre los árboles 
Como una siniestra sombra 
E l monasterio cruzando 
Desde una esquina á la otra, 
La larga espada en la cinta, 
Embozada la persona, 
Descolorido en semblante 
Y con la mirada torva. 
(U9) 
Todo su csterior, en fin , 
Revela que su alma á solas 
E n los cálculos se abisma 
De meditaciones hondas, 
Y que una idea inmutable 
Intima y dcsoladora 
Lastima su inquieta mente 
Y el corazón le acongoja. 
Piensa en su hermano don Félix, 
Y en la mas fácil y próspera 
Ocasión de la venganza 
De muerte tan alevosa. 
En esto el Prado adelante 
Por dos yeguas voladoras 
Que le pacieron la grama 
A l Guadalquivir en Córdoba , 
Arrebatada venia 
Sin camino una carroza , 
Pues torpe mano a las yeguas 
Acosando desbocólas. 
A l punto vio la impericia 
Guzman, cuya generosa 
Sangre á ayudar le impelía 
A l que asi necio se arroja : 
Y conociendo que pronto 
Dejando la arena cómoda 
Se entraran por los vallados 
Las dos bestias poderosas, 
Con su escudero lanzóse 
Por si contenerlas logra, 
Y aquel peligro desvía 
De quien la muerte provoca. 
(150) 
Los que en el carruage vienen 
Gritaron en voces roncas: 
¡Fuera! ¡fuera! por si acaso 
Con el espanto empeoran 
Los animales y alcanzan 
Caida mas desastrosa. 
Mas á sus voces haciendo 
Guzman las orejas sordas , 
Como hombre sereno y ducho 
E n semejantes maniobras, 
Colocándose á ambos lados 
La vista y la mano pronta 
Caballero y escudero, 
A l enfilar la carroza 
Con un instantáneo arrojo 
Asiendo las bridas rotas 
A una yegua el caballero 
Y el escudero á la otra, 
Consiguieron lastimándolas 
Pararlas , y á mucha costa. 
Saltó en tierra un caballero 
A la mas estricta moda 
Equipado, y de presencia 
Muy bizarra y muy airosa. 
Mas al llegarse á don Pedro 
A darle gracias, la gola 
Le aferró con ambas manos 
E l de Guzman , con furiosa 
Voz diciéndole: asesino, 
¡Caiga en tí su sangre toda ! 
E l milanés, (que no era otro) 
Que aquella sangrienta historia 
(151) 
Recordó viendo á don Pedro, 
Dióse por puesto en la horca. 
Mas soltóle el de Guzman, 
Y treguas dando á su cólera 
Le dijo: u h á c i a aqui apartaos, 
Veamos si vuestra hoja 
Corta igualmente de cara 
Como por la espalda corta.'* 
Echaron á Recoletos, 
Y de tapia protectora 
Amparándose, sacaron 
A l aire sus dos tizonas. 
Perdió el milanés la suya 
Con muchísima deshonra, 
Y yendo á herirle don Pedro, 
Como una espantada zorra 
A quien los perros persiguen 
Tomó luga vergonzosa. 
Indignado el de Guzman 
Viendo con alma tan poca 
A quien tan traidoramente 
Asesina entre las sombras, 
Echó tras él ya resuelto 
A darle muerte alevosa. 
E l milanés conociéndolo 
Con intención previsora 
Ganó á la iglesia la puerta, 
Y la capilla mas próxima. 
En t ró tras él Guzman, ciego, 
Mas á una imagen devota 
De Cristo viéndole asido, 
De la muger generosa 
(152) 
Se acordó que dio la vida 
A l matador de Zamora. 
Soltó su mano la espada, 
Con voz descompuesta y cóncava 
Diciendo, al otro que le oye 
Con alma y con faz atónitas: 
u Idos , que yo os dejo libre: 
Válgaos la buena memoria 
De una muger que por mí 
Osó hasta acción tan heroica/-' 
Y saludando á la imagen 
Con reverencia piadosa, 
Dijo: whasta aqui mi venganza 
jDios me la tenga en memoria! 
Dudándolo todavía 
Ve el milanés que abandona 
La iglesia, mas de ello al cabo 
Sus sentidos se cercioran. 
Y á su carroza volviendo, 
Por hazaña milagrosa 
Contó en la corte, el suceso, 
Que admiró la corte toda. 
Y por verdadera hazaña 
Contada de boca en boca, 
A don Pedro apellidaron 
El de la buena memoria. 
P L E G A R I A . 
Aparta de tus ojos la nube perfumada 
Que el resplandor nos vela que tu semblante da, 
Y tiéndenos, María , tu maternal mirada, 
Donde la paz, la vida y el paraiso está. 
Tú, bálsamo de mirra; tú, cáliz de pureza ; 
Tú, flor del paraiso y de los astros luz , 
Escudo sé y amparo de la mortal flaqueza 
Por la divina sangre del que murió en la Cruz. 
Tú eres ¡olí María! un faro de esperanza 
Que brilla de la vida junto al revuelto mar, 
Y hacia tu luz bendita desfallecido avanza 
E l náufrago que anhela en el Edem tocar. 
Impela ¡oh Madre augusta ! tu soplo soberano 
Ea destrozada vela de mi infeliz batel ; 
Enséñale su rumbo con compasiva mano¿ 
No dejes que se pierda mi corazón en él. 
ow mi ttttjwtáu 
•«• 
CANCIÓN. 
Me dicen que medio mundo 
Riñe con el olro medio, 
Y aunque en verdad me confundo 
Viéndolo asi, ¿qué remedio? 
Caprichos con que se nace: 
Cada cual como mas quiere 
Vive y muere, 
Y aunque algo estraño se me hace 
Viendo la vida tan corta, 
Poco me importa. 
Yo sé un elixiV magnífico 
Contra duelos tan es t ranos, 
Y son con tal específico 
Horas de placer mis años. 
Para mí no hay amarguras ¡ 
(155) 
ni pesares ni disgustos 
Me dan sustos, 
Y aunque diz que sulco á oscuras 
E l mar de esta vida corta, 
Poco me importa. 
Sin opulencias me paso, 
N i ambiciono honras ni oro, 
N i del poder hago caso; 
Si no soy feliz, no lloro. 
Conmigo mismo me basto, 
Y con lo poco que tengo 
Bien me avengo: 
Y aunque cuanto tengo gasto, 
Siendo la vida tan corta, 
Poco me importa. 
Si leyes á nadie doy, 
Nadie á mí leyes me da; 
Donde no gozo no voy, 
Donde estoy mi patria está. 
No me acosa odio ni envidia, 
Y aunque en todos los lugares 
Hay pesares, 
Si algún pesar me fastidia 
Y amarga esta vida corta, 
Poco me importa. 
(156) 
U n puro y una botella 
Durante mi espliu consumo, 
Y cuando acabo con ella 
Cigarro y pesar son humo. 
Los vapores de los dos 
E l cerebro me revuelven, 
Y me vuelven 
Tan feliz que ¡vive Dios! 
Esta vida larga ó corta, 
Poco me importa. 
Celestes apariciones 
Gozan entonces mi ojos , 
Y dichosas ilusiones 
Satisfacen mis antojos. 
E n las vagas espirales 
Fermentan del humo vano 
De mi habano 
Visiones tan celestiales 
Que una vida larga ó corla 
Poco me importa. 
I Y en qué entonces me aventaja 
Ningun sultán con su opio? 
Si á su alma el Edem se baja 
A mí me pasa lo propio. 
A él le exalta la cabeza 
(157) 
Su ámbar , su pipa, y su vaso: 
No hace caso 
De si mismo en su pereza, 
Y una vida larga ó corta 
Poco le importa. 
Y á mí el licor jerezano 
Del puro entre el humo azul 
Me hace igual al soberano 
De la soberbia Stambúl. 
Y en el insomnio dichoso 
De la embriaguez le tuteo, 
Y me creo 
Otro sultán poderoso, 
Y como á él la vida corta 
Poco me importa. 
¡Qué diablos va "de él á m í ? 
Llévanle á el harem eunucos 
A que la desuelle alli 
Velado por mamelucos; 
Y á mí me arrastra á mi lecho 
Una muger cariñosa, 
Que afanosa 
Se desvela en mi provecho, 
Con quien la vida por corta 
Paco me importa. 
( 1 5 8 ) 
Él enamora á una esclava 
Que hacia él solo miedo abriga, 
Y á mí de aplomarme acaba 
Dulce beso de mi amiga: 
A él las caricias le roba 
Su esclava durante el sueño, 
Y mi dueño * 
Me vela en mi misma alcoba, 
Porque mi vida aunque corta 
Mucho le importa. 
A él le hace el opio tal ves 
Soñar con alguna Hourí, 
Y ver me hace una el Jerez 
E n cada muger á mí. 
E l reina en Constantinopla, 
Y yo mísero coplero 
Cuando quiero 
De él me río en una copla, 
Y de su rabia si aborta 
Poco me importa. 
Y á él opio escesivo acaso 
Le hace ponzoña mortal 
De su café, y le abre paso 
A su sepulcro imperial. 
Mientras yo libre de afán 
(159) 
Despierto al placer mañana 
Con roas gana, 
Y aunque reviente el sultán 
Y deje á la Europa absorta 
Poco me importa. 
H I M N O 
Á S. M . X.A a S I N A JSOÑA ISABEX. II 
CORO. 
El sol abre su oriente 
Detras de tu dosel, 
Y ve la hispana gente 
Su sol en ti, Isabel. 
ESTROFA 1. a 
E n pos de largos años de belicoso duelo 
Tu candida sonrisa nos vienes á mostrar 
Cual muestra sus colores el iris en el cielo, 
Cual sus rosadas luces el alba sobre el mar. 
Coro. El sol &c. 
ESTROFA 2 . a 
Tú, estrella de esperanza en nuestras sombras eres, 
Tú , de mejores dias apetecido sol, 
Tú, el ángel que nos brinda la paz y los placeres, 
Tú, escudo á cuyo amparo se acoge el español. 
Coro. El sol &c. 
(161) 
ESTROFA 3. a 
Por tí nos olvidamos de la feroz pelea 
De las sangrientas horas del tiempo que pasó, 
Por tí tranquilo y solo nuestro pendón ondea 
Que ayer en dos girones contrarios tremoló. 
Coro. El sol &c. 
ESTROFA 4- a 
Por él de boy mas osados con fé pelearemos, 
De hoy mas al campo unidos iremos detras de é l , 
Bajo él, como españoles, con honra moriremos 
Los nombres invocando de España y de Isabel. 
CORO. 
El sol abre su oriente 
Detras de. tu dosel, 
Y ve la hispana gente 
Su sol en ti, Isabel. t 
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E P Í S T O L A . 
( E N V E R S O P R O S A I C O . ) 
Tienes, oh Wenceslao, cosas diabólicas, 
Ocurrencias fatales, corno tuyas ; 
Y desdichas ¡ay Dios! tan hiperbólicas 
Traen para mí , que aunque de oirías huyas 
Te las voy á encajar porque á mi antigua 
Y cerril libertad me restituyas. 
¿Dónde habrá ¡oh caro Izco! mas ambigua 
Situación que esta ruin en que me pones, 
A los trabajos de Hércules contigua ? 
¿Escribir en la Risa me propones 
Y hacer reir? ¡A m í , que siempre he sido 
E l cantor de la sangre y las visiones! 
¡A mí ,que en todas partes me han tenido 
Por el buho mas negro y melancólico 
Que del furor romántico ha nacido! 
¡A mí , cuyo estro bárbaro y diabólico 
Espanta al sano público en la escena 
Con obras que espeluznan á un católico! 
(163) 
¿ Yo hacer reir ? ¡ pues la aprensión es buena ! 
Con que te firme yo tu semanario 
No queda al punto un suscritor, y truena. 
Mira lo que haces, Izco temerario, 
Mira que te lo ruego por los cielos; 
Ve tu empresa con ojos de empresario. 
Porque si yo, cumpliendo tus anhelos, 
Tiendo por tu papel mi negra pluma, 
Te has de tirar muy pronto de los pelos. 
Alivíame este peso que me abruma 
Renunciando á mis versos montaraces, 
Que es lo que á entrambos nos conviene en suma. 
Mas... áspero mohin veo que me haces 
Esto leyendo... ¿en tu opinión te cierras ? 
No me resisto mas, tengamos paces. 
Escribiré en la Risa, pues te aferras 
En ello , Ayguals; mas sobre t í los daños 
Que mis jovialidades desentierras. 
Horrendas cosas escribí en cinco años ; 
Mas nueva luz en mí desde hoy sintiendo 
De mano voy á dar á mis engaños. 
Voy á reírme yo, reir haciendo 
Al que no haga llorar, ridiculeces 
Del mundo en que vivimos descubriendo. 
Voy á hacerte reir , pero tus preces 
Dirige al cielo, Ayguals, porque te juro 
Que te voy á mostrar las desnudeces 
De la verdad , en castellano puro ; 
No correcto tal vez, pero tan claro 
Que ha de entenderlo el montañés mas duro. 
Y aqueste empeño para hacer mas raro 
Por mí voy á empezar, ante tus o}os 
(164) 
Mostrándome cual soy bien sin reparo. 
Perdona si tal vez te causa enojos 
M i ruin y flaca aparición barbuda ; 
Resultado es no mas de tus antojos. 
Contempla pues mi humanidad desnuda, 
Y piensa que cual yo te rne presento 
Voy á poner á los demás sin duda. 
Yo soy un hombrecillo macilento, 
De talla escasa, y tan estrecho y magro 
Que corto andando como naipe el viento. . 
Y protegido suyo rae consagro, 
Pues son de delgadez y sutileza 
Ambas á dos mis piernas un milagro. 
Sobre ellas va mi cuerpo y mi cabeza 
Como el diamante, al aire : y abundosa 
Pelos me prodigó naturaleza , 
De tal modo, que en siesta calurosa 
Mis melenas y barbas estendidas 
A mi persona dan sombra anchurosa. 
M i cara es como muchas que perdidas 
Entre la turba de las otras caras 
Se pasean sin ser apercibidas. 
Mofadora espresion si la reparas 
Muestra á veces, las mas indiferencia , 
Y otras melancolía , aunque muy raras. 
Cual soy me tienes pues en tu presencia 
"Visto por fuera, Wenceslao amigo, 
Pero visto por dentro hay diferencia. 
Que aunque soy en verdad , como te digo, 
De hombre en el esterior menudo cacho, 
Alma mas rara bajo de él abrigo. 
Serio á veces, á veces vivaracho, 
(165) 
Tengo á veces arranques tan exóticos 
Que rayan en tontunas de muchacho. 
Y otras veces los tengo tan despóticos 
Que atropello razones y exigencias 
Por cumplir mis caprichos estrambóticos. 
Poco alcanzo en las artes y las ciencias, 
Y eso que allá los padres Jesuítas 
Me avivaron un tanto las potencias. 
Mas yo dificultades infinitas 
E n las ciencias hallando , écheme en brazos 
De las Musas. Mugeres y bonitas 
El las , muchacho y o , caí en sus lazos; 
Y á fé que sus cariños me valieron 
Inútiles, mas sendos sermonazos. 
Tantos fueron , que al fin me condujeron 
A oirlos con glacial indiferencia, 
Y en mí esta indiferencia produjeron 
Con que miro las cosas (y en conciencia 
Aunque cual gran calamidad la lloro 
No la puedo oponer gran resistencia). 
Alabo el bien y á la verdad imploro, 
Mas despierto con otra ventolera 
Y el mal ensalzo y la mentira adoro. 
De esto viene el llamarme calavera ; 
Mas si un dia en razón meterme debo, 
¿ Quién duda que lo haré como cualquiera ? 
Oscura vida, por mi gusto, llevo; 
Mas si llevarla del revés importa 
Lo hallo tan fácil cual comerme un huevo. 
La existencia no me es larga ni corta ; 
En paz la paso sin placer ni pena; 
Como no tengo plan nunca me aborta» 
(166) 
Si una buena alma investigar serena 
Quiere lo que yo soy, por mi l caminos 
I r á , y tal vez de la verdad agena. 
Que (abreviando discursos peregrinos) 
No sirve cuanto digo y cuanto hago 
Para atar dos ochavos de cominos. 
Porque soy todo yo tan raro y vago, 
Que ni nadie me entiende ni me entiendo. 
Lo que hice ayer , mañana lo deshago; 
Dejo hoy tal vez lo que mañana emprendo, 
Y asi salen mis obras á mi antojo, 
Aunque digas ¡oh Ayguals! u n o lo comprendo," 
Tal soy, como te he dicho, y algo flojo 
Tal vez anduve: mi retrato es este. 
Si á firmar tu periódico me arrojo 
Voy á ser mas dañino que la peste ; 
Y he de sacar la pluma de mal año 
Aunque tu misma enemistad me cueste. 
Y pues donde cortar no falta paño 
E n esta ingerta sociedad de ahora , 
Do el ridículo solo no es estraño, 
Si me quieres asi, sea en buen hora : 
Reir me place , mas á costa agena, 
Que es mas dulce r e i r , cuando otro llora. 
Tu dirás que esta epístola no es buena, 
Y que si ha de ser tal cuanto te escriba 
Renuncias mis artículos sin pena. 
Mas aunque bien dirás , en esto estriba 
La escelencia mayor de estos renglones, 
Pues de justicia es ley distributiva 
Que si critico de otros las acciones , 
Me esponga yo á su crítica primero, 
(167) 
Y les dé la razón de mis razones. 
Con esto, Ayguals , contestación espero 
Recibir de tu puño , en versos frios 
Y ásperos como clavos; lo que infiero 
No de uno de mis muchos desvarios, 
Sino porque contestes dignamente 
A versos tales como son los mios. 
Contesta pues, y ríase la gente: 
Que nos llame la Risa sus apóstoles, 
Y aunque nos diga el vulgo irreverente 
Que esto es tocar el órgano de Móstoles. 
A MI AMIGO 
WENCESLAO AYGUALS, 
DIRECTOR D E L A RISA. 
¿Con que ni puertas ni rejas 
De t í me pueden librar? 
¡Maldito Ayguals, no me dejas 
U n momento reposar! 
Ya encanece mis guedejas 
Lo que me haces cavilar, 
Zumbándome las orejas 
Con los ayes y las quejas 
Que me envias sin cesar. 
(169) 
Irrita pues , escorpión , 
M i lengua de basilisco 
Con uno y otro arañon, 
Con uno y otro mordisco. 
Duréceme el corazón 
Hasta dejarle hecho un risco 
Para el duelo y compasión; 
Mas ¡ ay si rompe el turbión ! 
¡ ay si te coge el pedrisco ! 
¿ Y quién habrá que lo impida ? 
¿Quién ¡vive el cielo! me estorba 
Darte una buena batida 
Con esta péñola corva , 
E n tu propia hiél teñida ? 
Nadie... E l corage me encorva 
Y... Óyeme, Ayguals, por tu v ida , 
Que con tu misma medida 
Voy á templar mi tiorba. 
Y pues luchador atlántico 
E n composición esdrújula 
Retas á mi estro románt ico , 
Ayguals, yo rompo mi brújula, 
Y asi te vuelvo tu cántico. 
Ya que persigues frenético, 
Wenceslao, mi numen lírico, 
Que rabia por lo patético , 
Y para hacerme satírico 
(170) 
Me amenazas con lo de. ético, (*) 
Seguiré tu plan diabólico; 
Desde hoy agrio, amargo y ácido, 
M i zumbido melancólico 
Será son alegre y plácido 
Aunque me cueste un buen cólico. 
¿Temes que mis fuerzas bélicas 
Cedan , y me quede exánime ? 
Dudas tienes bien angélicas ; 
Verdades oye evangélicas , 
Que contigo voy unánime. 
Quien no sea hoy un estólico 
Gran dosis de metafisico 
Ha de llevar en su físico ; 
Que no es de moda lo sólido 
Y a : io elegante es lo tísico. 
Veme á mí. Influencia mágica 
Ejerzo en todo espectáculo ; 
Y el vulgo al verme con báculo 
Caminar, y con faz trágica, 
Me tiene por un oráculo. 
¿ Mas á Bretón ? ¡ Santa Brígida! 
A l ver su panza de ecónomo 
Le darán horchata frígida, 
Le pondrán á dieta rígida 
Como al mas fiero gastrónomo. 
(*) Y aqui si yo fuera empírico 
Te regalaba un cosmético, 
Y si encontrara otro en ¿rico , 
Te daba tártaro emético. 
, (171) 
La magrura es un vehículo 
Para hacer doctor en fárragos 
A l ético mas ridiculo ; 
Para sabios es de articulo 
Ser tan secos como espárragos. 
Tal es nuestro siglo: encárate 
Con cualquier autor dramático, 
No hablemos de Gi l y Zarate, 
Con Príncipe y yo compárate... 
¡ Bah, tú eres un buey Asiático ! 
¿Qué hermosa mira con ánimo 
Vuestros contornos exóticos, 
Si los destinos despóticos 
Dan siempre á vientre magnánimo 
Los gustos mas estrambóticos ? 
Y si á cuestión pantomímica 
Lo reduces, ¿ cuál mas árida 
De la de un gordo ? La química 
A voces una cantárida 
Recetará á vuestra mímica. 
Si á una muger ( ¡Santa Mónical) 
E n sitio público ( ¡ cascaras ! ) 
Diriges seña lacónica, 
Se quedará como en máscaras , 
Tendrá por risa sardónica , 
Por amenaza satánica, 
La seña amante y volcánica, 
Y te tendrá por un tábano 
Que con torpeza mecánica 
No quiere soltar el rábano. 
¡ Bah! sé en lo gordo metódico , 
Y te jura tu vulpécula 
(172) 
Que aun á precio menos módico 
Mas de moda tu periódico 
Ha de ser, per omnia sécula. 
E l amen tú lo d i rás , 
Que de derecho te toca, 
Pues fuera me le coloca 
Tu metro de Barrabás. 
Y pues te devuelvo exactos 
Tus esdrújulos malditos, 
Ya ves, me cuesta tres pitos 
E l cumplir con nuestros pactos. 
Mas si en encomiar los gordos 
Tú te me cierras fanático, 
Pese á mi interés apático 
Nos habrán de oir los sordos. 
Porque, Ayguals, ni aqui ni en Flandes 
Ha habido un gordo grande hombre, 
Que á los gordos, no te asombre, 
Les llama el vulgo hombres grandes. 
Tal es el siglo en que estamos , 
Siglo montado al vapor: 
Cuanto mas peso, peor; 
Con que los llacos ganamos. 
Y da gracias á que hoy 
No me siento para el paso, 
Que sino os diera un repaso 
Que hiciera ¡por San Eloy! 
Vuestra derrota patente ; 
Mas porque no eches á broma 
Lo que voy diciendo, loma, 
Con lo que sigue entretente. 
(173) 
Sois im puro inconveniente 
Vosotros los mofletudos, 
Y haceros en la piel nudos 
fuera á mi ver muy prudente. 
Prescindamos del apodo 
Preciso de un barrigón, 
Aquello de San Antón, 
Pero con el cerdo y todo : 
Prescindamos de que Utr i l la 
No sabe cómo a justaros 
U n chaleco sin ahogaros , 
O un pantalón con trabilla ; 
De que él se. desacredita, 
Y con fatal desengaño 
Ve que no le queda paño 
De vuestro frac ó levita ; 
Prescindamos de lo caros 
Que sois y poco económicos, 
Vamos á los lances cómicos 
E n que tenéis que encontraros. 
Pues señor, que, eres feliz, 
Y que tu cara hermosura 
Te recibe en noche oscura, 
Y os veis nariz con nariz : 
¿Dónde, os esconde una trampa 
Del tutor atrabiliario? 
E n baú l , balcón ó almario 
N i á pechugones se os zampa. 
No hay asilo que se os dé , 
No hay hueco en que estéis holgados ; 
Si os cierran morís ahogados , 
Y si no os cierran se os ve. 
(174) 
j Y si vais de formación ? 
E l fusil y fornituras 
Os prensan las asaduras, 
Y sudáis el corazón. 
¿Si vais á un duelo? ¡qué. azar! 
Aunque el contrario sea manco, 
Como oponéis tanto blanco 
Por fuerza os ha de tocar. 
Pues digo, ¿si es á pistola 
Y os toca el tiro segundo ? 
¡Bah! despedios del mundo, 
Y que carguen su arma sola. 
¿ De qué os valdrá la fatiga 
Que empleéis en perfilaros ? 
La bala al fin ha de entraros 
Por mitad de la barriga. 
¿ Pues si viajáis en carruage ? 
Basta solamente veros 
Para que los compañeros 
Pronostiquen un mal viaje. 
Cualquier asiento es escaso 
A vuestras asentaderas, 
Y los puentes y escaleras 
Rechinan á vuestro paso. 
Si os caéis, ¿quién os levanta? 
Pues casados y dormidos 
Os supongo; ¡qué ronquidos! 
La pobre muger se espanta. 
Y si coge al fin el sueño 
Sueña con un terremoto, 
Y es que mugen como un choto 
Las narices de su dueño. 
(175) 
Pues ¿si hacéis el alma tierna ? 
¡ Qué cariños tan brutales ! 
¡ Como que son diez quintales 
Cada brazo ó cada pierna! 
Y paro aqui por lo grave 
Del asunto, que sino 
Hasta dónde fuera yo 
Dios solamente lo sabe. 
Por cuyas dos mil razones 
Os llevamos gran ventaja , 
Los hombres como una paja 
A los hombres barrigones. 
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